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mujeres tuvieran una participación activa en la creación cultural. Las 
mujeres podían recibir conocimientos, pero no elaborarlos878.  

La formación intelectual era algo generalmente considerado como 
ajeno e incluso pernicioso para la mujer, y peor todavía para las 
casadas, pero esta mayor permisividad renacentista tuvo como 
resultado la aparición de algunas muchachas muy cultas, que fueron 
llamadas puellae doctae, de las que en España podíamos nombrar un 
buen puñado, aunque la mayoría eran italianas, francesas e inglesas.  
Se trata de jóvenes que viven en ambientes propicios, sobre todo 
aristócratas e hijas de profesores, médicos, abogados, etc. La 
enseñanza media y superior estaba vedada a las mujeres, siendo el 
entorno familiar el único reducto donde algunas muchachas podían 
obtener cultura y formación, ya que podían tener a su alcance buenos 
maestros y bibliotecas particulares. Son genias educadas desde la 
infancia en las lenguas latina y griega y en todos los saberes de moda 
excepto en la retórica, porque el dominio de la retórica marcaba el 
umbral de acceso al mundo del poder de verdad: el del ejercicio de la 
política del Estado. Se trata, en general, de jóvenes geniales que 
rompieron barreras de género, que buscaron su emancipación en un 
saber masculino definido como neutro que ellas hicieron propio y 
ejercieron con tanta o más maestría que los sabios que habían hecho 
de ellas sus discípulas cuando niñas (...) Con su voluntad de 
emancipación, las puellae doctae demostraron que el modelo de 
género femenino vigente en su sociedad era inadecuado e injusto879.  

Excepcionalmente, algunas entraron en la Universidad, como 
Luisa de Medrano, que fue profesora en Salamanca en 1508. En la 
misma época, asistió a la Universidad de Alcalá la erudita Francisca 
de Nebrija, hija del gramático Antonio de Nebrija, que llegó a sustituir 
a su padre en la cátedra en algunas ocasiones. Antonio de Nebrija 
había estudiado en Bolonia, donde el profesor Andrea de Giovanni era 
sustituido en ocasiones por su hija Novella, que leía las conferencias 
de su padre oculta tras una cortina, para que la contemplación de su 
belleza no distrajese a los alumnos.  

También destaca Beatriz Galindo, que era reconocida como una 
consumada experta en textos clásicos cuando sólo contaba 16 años 
de edad, por lo que fue apodada La Latina, dando nombre 
actualmente a un barrio del Madrid castizo. Igualmente dominaban 
esta lengua clásica Juana Contretas e Isabel de Vergara, que tradujo 
a Erasmo. La castellano-manchega Luisa Sigea de Velasco, nacida 
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en Tarancón en 1530, tuvo por maestro a su padre con la 
colaboración de su hermano mayor. Con 16 años escribió una carta al 
Papa Pablo III en latín, griego, hebreo y siríaco. El Papa le respondió 
sólo en latín, mostrando su admiración por el conocimiento de tantas 
lenguas, que calificó de raro incluso entre los hombres. La 
barcelonesa Juliana Morell fue instruida en lenguas clásicas y 
Filosofía por su padre, notable humanista, que por motivos de trabajo 
marchó a la ciudad francesa de Avignon, donde Juliana se doctoró en 
1607. A los 17 años conocía 14 idiomas y solía debatir públicamente 
con destacados humanistas. Más precoz incluso fue la ilustrada 
gaditana Rosario Cepeda y Mayo, cuando a sus 12 años fue sometida 
a un examen público sobre sus conocimientos, en septiembre de 
1768. Durante el examen, disertó en griego, latín, italiano, francés y 
castellano, respondió a más de 300 preguntas sobre historia, explicó 
los elementos de Euclides, recitó a Anacreonte y tradujo a Esopo. 

En las colonias del Nuevo Mundo, la mexicana Sor Juana Inés de 
la Cruz, dotada de gran vocación y aptitudes intelectuales, desde muy 
niña devoraba los libros de sus abuelos. Su refutación sobre el 
sermón de un jesuita provocó el rechazo de una sociedad incapaz de 
admitir que una mujer pudiese contradecir a un hombre en el plano 
intelectual. 

Aunque por lo general estas mujeres doctas se limitaron a 
asimilar conocimientos ajenos, algunas dotadas de genio creativo 
elaboraron sus propias producciones intelectuales: el recibir una 
esmerada instrucción les posibilitó un desarrollo intelectual que les 
proporcionó los instrumentos para la reflexión. Estas mujeres que 
dejaron de copiar y comenzaron a escribir, superaron la categoría de 
mujeres instruidas, fueron mujeres sabias. Algunas lo habían 
conseguido con anterioridad al humanismo, pero a partir del siglo XV 
fueron mucho más numerosas las mujeres creadoras880. En otros 
países de nuestro entorno, la producción cultural femenina fue 
considerablemente mayor. Por ejemplo, durante los años en que vivió 
Oliva Sabuco, en Inglaterra se publicaron 95 obras escritas por 
mujeres.  

Como hemos visto, Oliva Sabuco es una de estas muchachas en 
las que se dan las  circunstancias  favorables  para  el  acceso  a  la 
formación intelectual.  Su padre,  Miguel Sabuco Álvarez,  el bachiller 
Sabuco, es posible que fuera boticario, aunque hay quienes opinan 
que no está suficientemente probado y el único que ejercería con 
certeza de boticario es su hermano Alonso. El padrino de Oliva es el 
Doctor Heredia y sus dos madrinas son esposas de licenciados 
universitarios, de manera que la joven Oliva se mueve en el círculo de 
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